
Pero aunque el derecho administrativo se halle
íntimamente unido con el político, no nos proponemos
salir de la sosegada atmósfera de los principios generales
y de las doctrinas para su exposición y aplicación. Al
empezar á dar á luz nuestros modestos ensayos, no nos
proponemos, de modo alguno, hacer política; no vamos
á descender al terrero mas ó menos limpio, mas ó menos
fangoso, donde se mueven y agitan los partidos en se-
guimiento de sus exclusivos principios ó en persecución
de los intereses materiales, Procuraremos cerrar núes-

Sin que pierda tampoco su carácter local ú órgano
de la opinión en las provincias de Galicia, y centinela
avanzado para reivindicar y defender sus derechos y sus
glorias, como no dejan de ser dichas provincias un
elemento integrantey de los mas antiguos de la naciona-
lidad y de la civilización española, puede y debe El ¡le*
roldo tomar parte también en las grandes cuestiones
que hoy y mañana mejor que hoy, tienen que ir ponién-
dose á resolución ante el juicio público y afectan á los
intereses generales del pais.

Sin perder nuestro periódico su primitivo carácter
de científico y literario, en la grata obligación de corres-
ponder según lo permitan nuestras débiles fuerzas, á la
acogida, cada vez mas lisonjera, que va mereciendo de
las diferentes clases sociales, acogida muy superior á
lo que so atrevían á llegar nuestras aspiraciones, hemos
ido introduciendo algunas mejoras eu la parte material
Y de redacción v nos proponemos realizar otras varias
á lo sucesivo, de forma que encierre su lectura mayor
interés, asi para el hombre de severos estudios, como
para el de sentimiento v buen gusto, como también para
que sirva de inocente solaz en las veladas del invierno,
ocupando el ingenio de sus jóvenes lectores, con la
solución de entretenidas charadas.

Prefiriendo siempre [realizar á ofrecer, hoy mismo
ensanchamos la base del Semanario en su sección
científica, dando principio á una serie de estudios sobre
administración pública.

Núm. -ÍH.Jueves 3 <lc JDieiembre «le 18? 1.AliO I.

SEMANARIO DE CIENCIAS, LITERATURA Y ARTES.

Director propietario, Valentín L. Carvajal.
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CAPITULO I.
BASES G'BNKRALES,

SUMARIO.—Estudios de Administración, por
C. Medanova.— Don Jo=é Castro Pita, por
Aureliano J. Pereira.—Recuerdos, por R.
G. Vicetto.—Guttemberg y la imprenta, por
M. P. Canoura. — E.1 suspiro y el alma (sonoto)
por Aurelio Aguirre.—Coitas da emigración
(poesía), por V. L. Carvajal.—Variedades.—
Miscelánea.

Damos hoy comienzo con el siguiente ensayo

ADMINISTRACIÓN.
DEL PRINCIPIO DE PUBLICIDAD EN LA

tros ojos v cubrir nuestros oidos para no ver ni oír el
clamoreo y confusión que nos rodea, lijos nuestro pensa-
miento v nuestras indicaciones en lo porvenir, refirién-
donos siempre a una época algo definida y normal en
que pueda pensarse en reconstituir ó mas bien, sobre
algunos puntos, en hacer nueva administración, porque
tampoco somos exagerados partidarios de las viejas es-
cuelas, si es que permite Dios qne esta pobre y trabajada
nación se constituya algún dia.

No vamos, repetimos, á hacer poli tica de actualidad
y menos esa política utilitaria y vividora, falta de fé y
de consecuencia y sobrada de egoismo, poniéndonos en
lilas, al lado ó de frente, de ningún partido militante;
pero nos halaga, sin embargo, la esperanza de que en
nuestro hoy solitario camino, podremos al fin encontrar
el preciado concurso de la opinión de hombres honrados
y de levantada inteligencia que, aunque de procedencias
diferentes, amen la administración por la administraciónmisma, tan necesaria en cualquier situación política,
regularmente constituida y tan indispensable para hacer
orden y concierto, luz y moralidad, en nuestra desbara-
justada gestión de los negocios públicos.

Tampoco es nuestro ánimo, al entrar en ciertas
observaciones, siempre de carácter general, referirnos
directa ó indirectamente á la localidad donde escribimos
y mucho menos descender al mísero terreno de las per-
sonalidades. Sirva esta esplícita declaración de una vez,
por todas.

ART1CULO i.

Noción de la publicidad
La opinión pública, es hoy la reina del

mundo, sabia y justa ó ignorante y apasionu-



Partiendo de esta primera verdad impues-
ta, porque el alma humana tiene que proce-
der siempre de una afirmación el hombre es
libre para ejercer racionalmente sus faculta-
des y juzgar los acontecimientos. La idea
se ha popularizado y los hechos pueden y
deben hallarse al alcance de todos.

Por eso hemos dicho que Ja opinión es
hoy la reina del mundo, alimentada con el
conocimiento exacto de los hechos que solo
se adquieren con su presencia. Pero como
ni todos los hechos se ven ni los mas de ellos
son materiales, su comunicabilidad ó su
presentación al entendimiento, es principal-
mente por la palabra.

En el mundo antiguó la verdad se cultiva-
ba y guardaba sigilosamente en depósitos sa-
grados, envuelta con el espeso velo de ciertas
fórmulas, asi en el gabinete de los sabios,
como en el pretorio, como en el templo pa-
gano por los sacerdotes, hasta que vino el
Dios-hombre á emancipar la humanidad de
instituciones ijue la encadenaban, concedién-
dola vida individual, ensalzando á los humil-
des, dominando á los fuertes y predicando á
todos y enseñándoles á creer una misma y
sola verdad, al alcance del sabio y del igno-
rante, que no pueden traspasar, ni el igno-
rante ni el sabio, pena de muerte del enten-

¿Por que es lan formidable el poder de la
opinión? Porque osla es hija del instinto
intelectual y del sentimiento moral de seres
racionales, libres y responsables, llamados
hoy al conocimiento de la cosa pública.

¿Y cuál es su origen? La idea, puesta al
alcance de todos.

da, bien se la ilustre y moralice, bien se la
extravie y pervierta para explotarla, arriba
per los habitantes de los palacios y abajo
per les aduladores del pueblo, la opinión
sirmpre es el juez soberano, de cuyos fallos
no hay mas apelación que á la historia, del
présenle a lo porvenir* Las leyes que no
sanciona, nacidas con Ira la opinión, caen
muy luego en desuso y casi mueren sin haber
vivido, y los gobiernos á los que aquella es
refractaria, quedan estériles en sus mas
nobles esfuerzos y después de haber trabajado
el país en una lucha penosa, caen sm gloria
y sin el sentimiento y consideración de sus
contemporáneos. Los gobiernos necesitan
apoyarse en una opinión propia, conquistada
y robustecida, qne se sobreponga y domine
por la justicia y la razón política á las opo-
siciones.

Contestaremos, en primer lugar, qne no
es de temer la discusión si la causa es buena,
antes se evidenciará y brillará mejor con la
mayor luz, que la razón, mas ó menos pronto,
concluye siempre por imponerse. iNiugun
grande error ni Urania alguna, ya se eneas-
tillen en los p i lacios, ya se ostenten descara-
dos y turbulentos en las plazas públicas,
pueden resistir largo tiempo, como ha dicho
un exclarccido publicista, si hay verdadera
libertad para el examen de sus actos.

Y en segundo lugar, añadiremos, que
además de la acción de los tribunales para
las ofensas contra las personas y del apoyo de
la misma opinión ilustrada, es necesario que
el hombre público se vigorice y habitué, por
decirlo asi, á la aspereza de la intemperie y
temple su fibra al sol y al granizo y al viento
de la publicidad, que las delicadezas y suscep-
tibilidades vidriosas y femeninas solo sirven
para la vida aislada ó guarecida é inerte

("estilla do las consideraciones generales
enunciadas, que los gobiernos tienen hoy
que apoyarse en la opinión, y para hacer esta
y justilicar sus actos, exponerlos al ¡lóblico,
gobernar y administrar ó la luz de* dia. dundo
á conocer todas sus principales operaciones
por medio de la imprenta. I»e esle modo la
opinión se generaliza y estiende del sabio y
prudente al ignorante y apasionado, del habi-
tante de la ciudad al vecino de la aldea;
lodos s ■- ilustran y educan en el conocimiento
de los negocios públicos y adquieren criterio
propio y cierto temperamento, para defen-
derse de malignas sugestiones y no precipi-
tarse en locos extravíos; ledos, con su derecho
de censura, entran en participación en el
gobierno del Estado y en su administración
y de todos los confines del territorio concur-
ren con su fuerza moral á dar apoyo á una
siiuacion que se justifique y responda leal-
mente á sus necesidades y aspiraciones, vi-
niendo á ser, en íin, el gobierno de la socie-
dad por la sociedad misma. Mnó hubiere
dicha publicidad, el gobierno no podría obrar
sobre la opinión, y si no se ilustrase la razón
general, no podría tampoco ejercerse una
legitima y honrada influencia.

dirá acaso que la publicidad trae la
controversia y asta el desprestigio del princi-
pio de autoridad.

mayor, al través del espacio y del tiempo; es
según la magnífica expresión de Chateau-
briand, «la eiectiicidad social, la palabra en
estado de rayo.» La publicidad, pues, no se
halla verdaderamente en la presencia mate-
rial de los hechos, ni en su comunicabilidad
por la palabra, hablada ó escrita, sino en la
imprenta
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Y la palabra por la asombrosa invención
de la imprenta, se multiplica y eslicnde al
infinitó, cada vez con facilidad y rapidez



Nuestro objeto

ARTICULO III,

de los salones. Además, la libra demasiado
sensible, suele serlo por debilidad y ésta por
la falta de convicciones profundas, que donde
hay té en los principios, hay energía para el
cumplimiento del deber y ante su altar se
humillan todas las tallas de la- personas y no
se sienten esas pequeñas heridas hechas al
amor propio; se avanza sin vacilar por el
camino derecho, y en la legitimidad de su
causa y en la conciencia de su tuerza, no se
huye, antes se busca de algún modo, si es
preciso, y con placer, la discusión.

La publicidad, con relación á los funcio-
narios, en todas sus categorías, no la miramos
solo por el mejor servicio de los administra-
dos, como un necesario suplemento al lleno
de sus deberes morales ó interiores y á las
fiscalizaciones y recursos oficiales, no la con-
sideramos únicamente como una limitación
de abusos, como una presión para río hacer
el mal, sino como un estimuló ó una exp n-
sion para el bien. Quisiéramos ennoblecer al
funcionario público, daile vida pr -pia y
espontaneidad para seguir las inspiraciones
del sentimiento del honor, apeteciendo, ade-
más de su justificación, el aplauso general.

Por razón de método, sujetaremos nues-
tras observaciones á una clasificación natural
y sencilla, referentes unas á la exposición de
basesdel sistema de publicidad administrati-
va, y o!rasa su aplicación en la administración
general y directiva ven la local de provincia
y municipio.

Empezaremos nuestras observaciones de-
clarando, ante todo, que en materia de publi-
cidad administrativa, se han hecho en nuestro
país adelantos muy laudables durante esta
última década, aunque buscando principal-
mente garantías políticas mas bien que mo-
rales y sociales. Es, sin disputó, lo mejor de
lo poco que ha podido hacerse en administra-
ción, y como lo bueno, venga de donde vi-
niere, concluye sosteniéndose por su propia
virtud y debe siempre aceptarse, no dudamos
que la historia administrativa concederá, en
tal concepto á dicho periodo un título hon-
roso, y que eslos ensayos fructificarán y recti-
ficados por la esperiencia, serán el origen de
una obra mas acabada, recular y sistemática.
Hacemos esta declaración por un sentimiento
de justiciay también para dispensarnos -.del
prolijo trabajo de análisis y pormenores ó de
una crítica de lo existente, trabajo de actua-
lidad y de c rcunstancias en que de ningún
modo queremos entrar. Enunciaremos sen»
cillaniotile lo que creamos mas oportano, sin
consideración ó referencias á lo que ya hoy
se halle vigente, mas ó menos ordenado y
completo y realizado el verdadero espíritu
de la ley con ma^ ó menos acierto y precisión,
sin luda por la lidia del sosiego y estabilidad
que requieren lides trabajos.

tos prácticos en administración no alcanzan,
ni con mucho, la necesaria universalidad.

Redacción de las disposiciones adminis-
tralivas

rn una administración franca y expansiva
que trate de justificarse é ilustrar y airad-
la opinión, no debe hacerse reserva, no debe
economizarse el trabajo ó temer el juicio
público para la exposición de los fundamen-
tos de sus resoluciones. M'empre debe darse
razón Cumplida de sus actos en los decretos
generales aprobatorios de ordenanzas, regla-
mentos é instrucciones, con la exposición de
motivos del preámbulo, y en las órdenes cir-
culares y particulares con la de los resultan-
dos y considerandos. _

Antes de ocuparnos de la publicidad de
las disposiciones administrativas, debemos
hacerlo de 1h redacción de e; tas con respecto
á dicho principio.

Dejamos agentadas las anteriores, genera-
les consideraciones, como premisas necesarias
á las consecuencias prácticas que proyectamos
deducir, que mal se justifica y aprecia una
idea concreta sino le precede la exposición
de sus principios generadores. Por lo demás,
no vamos ahora á ocuparnos déla publicidad
en todas sus manifestaciones, asi en el orden
social como en el gubernamental, n. tampoco
de éste en todos sus elementos constitutivos
de política exterior é Interior, administración
y justicia, sino tan solo de lo que se refiere
ala administración propiamente dicha, y esto
sin extraviarnos en la inmensidad de la esta-
dística,sino tomando con estudiada sobriedad,
aquellos precisos dalos que cumplan mas
directamente á nuestro propósito de demos-
trar, á la vista de todos, la mayor ó menor
actividad administrativa y la valoración de
sus actos, ósea su bondad y fecundidad, con
relación á los sacrificios que ocasiona, Nos
queda, sin embargo, un vasto campo que te-
nernos que recorrer rápidamente, agrupando
ideas en indicaciones algún tanto generales,
y no como la exhibición de un cuadro com-
pleto, s;nó del trazado de algunos principales
rasgos q ic demarquen un boceto; porque nos
falta el espacio, lo creemos bastante á nuestro
limitado fin, y además, nuestros conocimien-
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ARTICULO II.



iNólase, con todo, y de cierto tiempo á esta
parte un movimiento favorable á la literatura
provincial, gracias á los patrióticos esfuerzos
de algunos buenos gallegos.

Si hoy ven la luz pública dos ó tres perió-
dicos de artes, ciencias y literatura, inmensos
y grandes sacrificios se imponen sus fundado-
res, y al fin y al cabo, después de tantos afanes
y sinsabores como cuesta su sostenimiento lle-
garán á espirar como lodos por falla de apoyo
y pasará su recuerdo al inmenso panteón en
que yacen tantos otros: el panteón del olvido.

Poco importa que un puñado de jóvenes
amantes de la literatura y celosos por los ade-
lantos de su patria, se empeñen en colocarla
al lado de las regiones mas aventajadas en
progreso intelectual, si la apatía de sus con-

Tamaño desacierto á nadie puede ocurrirse,
pues bastantes y buenos hijos ha producido
Galicia que han sabido tejerle con sus obras
diademas de inmarcesible laurel, aunque si
protección han alcanzado, también es de notar
que esto ha sucedido bien lejos del suelo que
meciera su cuna.

Escusado será que hoy hablemos nueva-
mente del estado de la literatura en Galicia,
qnes á nadie se oculta el poco fruto que aqui
obtienen las toreas de ese yénero. luútil será
que el escritor se imponga sacrificios s.n cuen-
to y dedique innumerables vigilias á dar una
pagina mas o menos lucida a la historia con-
temporánea galaica: lodo cuanto pueda hacer,
sera conocido y apreciado por un corto núme-
ro de persotas, pero la mayoría permanecerá
indiferente, pues nada le interesa el desenvol-
vimiento intelectual de su patria.

Nosotros no podemo< esplicar ni esplicar-
nos ese despego que aqui se nota hacia todo
cuanto lleva ei sello regional: no comprende-
mos porque se acogen con marcada frialdad
las producciones de los hijos del pais.

Y no se ati ibuya á pocas aficiones literarias,
pues multitud de obras hay que obtienen aqui
bastante éxito sin que para nada se repare en
el nombre del autor.

¿será tal ve/ porque aqui no nacen genios
que puedan ceñir á sus sienes las coronas de
ciencia, literatura y arte?

Asi como es conveniente y necesario ejer-
cer una gran severidad sobre el empleado
para el puntual cumplimiento de sus deberes,
asi también es justo obrar, según ya indica-
mos, sobre sus sentimientos de honor, esti-
mulándole y recompensándole, con alguna
mayor generosidad de la que se acostumbra
de una manera noble, discreta y económica,
no con vanos honores y distinciones que per-
turban la gerarquía administrativa, sino con
órdenes de agrado y de gracias, en nombre
del país, por el especial o relevanle compor-
tamiento en servicios ordinarios y extraordi-
narios, de las que se dé también la debida
publicidad. Estas órdenes, merecidas y oble*

Necesitamos, con urgencia, una ley de
empleados; pero no para solo quedar escrita
en el papel y hacer una pasagera atmósfera, ó
tal vez, para cerrar torpemente y en vano, la
puerta á futuras reparaciones, después de
haber llenado las oficinas de un personal im-
provisado é inepto, hijo del favor, de arriba
ó de abajo.

Nada decimos de motivar las traslaciones
y cesantías, porque hoy, ahogada la adminis-
tración por la política, no lo consideramos ni
prudente ni posible.

El público liene derecho á saber y es una
limitación para la arbitrariedad, el movimien-
to del personal, asi en la administración cen-
tral como en la local, exponiendo, en primer
lugar, las razones de necesidad ó convenien-
cia administrativa y económicade esas formas
y reformas de plantillas, de ese teger y deste-
ger tan frecuente en nuestro país, que revela
harto bien, por lo menos, que no se obedece
á un verdadero sistema al sacrificar á veces
modestas dotaciones de subalternos y oscuros
empleados quo generalmente soportan el
mayor trabajo y son los depositarios de los
antecedentes y tradiciones, sino á las exigen-
cias de componer sueldos crecidos, acaso de
jefes en número desproporcionado, para satis-
facer ó pensionar servicios políticos.

Deben publicarse también todos los nom-
bramientos, traslaciones y cesantías, expre-
sando en cuanto á los primeros, si es
nuevo ingreso, las circunstancias ó antece-
dentes del agraciado al principiar su carrera
oficial, y si ascenso, el tiempo que llevara
en el destino anterior ó servicios especiales
que lo justifiquen.

\ a primera cuestión que se nos presenta
es la de los empleados.
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ARTICULO IV.

administración
Disposiciones acerca de las personas de la

nidas con repetición, formarían un bello
esmalte de subido precio en la historia oficial
del empleado, y su conjunto avaloraría las
condic.ones para su conservación \ ascensos.

(Se continuará).

DON JOSÉ CiSTRO PITA.



Asi, pues, vamos hoy á dar á conocer por
medio de sus producciones, inmejorables en
nuestro pobre juicio, á un poeta, un verdadero
poeta, digno y mucho de ocupar un puesto
principal enlre nueslros mas distinguidos li-
teratos.

Tal vez ambas cosas influyan en mucho,
en la determinación de no lanzarse á la vida
pública, pero no por eso nosotros dejaremos
de consagrarles una pagina honrosa en la his-
toria de nuestra literatura provincial.

¿Ks tal vez una mal entendida modestia?
¿Les impondrá, quiza, la indiferencia de que
han sido victimas otros escritores?

¡Qué causa les obliga á retraer de la luz
pública sus producciones!

Por eso nosotros, amantes hasta la idolatría
de esle noble suelo eu que hemos visto la pri-
mera luz, amada patria á quien siempre dedi-
caremos lo poco que sabemos y valemos, de-
ploramos con toda el alma el olvido en que
yacen muchos de sus hijos ilustres.

Por eso consagramos hoy nuestra humilde
pluma á hacer flotar sobre las funestas ondas
del rio Leteo, un nombre dignopor muy gran-
des motivos de la estimación de sus conciu-
dadanos.

Existieron, y existen aun en Galicia, inspi-
radísimos poetas que permanecen totalmente
desconocidos de sus compatriotas, sin que sus
brillantes obras hayan parado ni un momento
la atención de alguien á no ser de algún ami-
go que particularmente pudo admirar su no
vulgar numen.

ciudadanos echa por tierra sus floridas ilusio-
nes y hace estériles todos sus esfuerzos.

¡Cuándo lucirá despejado para Galicia el
horizonte de las letras y las ciencias! Dios lo
sabe.

Galicia, variado panorama, inagotable fuen-
te donde la inspiración del artista bebe sus
sublimes concepciones, Galicia madre de tan-
tos hombres de envidiable genio artístico, con-
denada siempre al olvido, proslergada siempre
cual si fuera una región inculta, madie de
hijos incivilizados.

Sordas a mis ruegos aquellas á quien im-
ploré favor, no liene colore.» a¡¡ paleta para
imitara nuestra madre común naturaleza. ¿Qué
me importan los Faunos de las selvas de mi
querida Galicia? ¿Que me importa el parfliso
de su Hora? ¿Que me dicen el piulado inlgoe-
rilio, ni ei pardo luisenoi, velando con sus
arpegios la mansión colgada de sua rimadas
compañeras? Siga su curso el a^ua de la fuen-
te, cuyas límpidas corrientes aumentan el cau-

¡Huid ideas que atormentáis mi mente...!
jDejadmerecuerdos de un ayer perdido enlre
el mundanal bullicio de mis primeros veinte
añosl ¿Qué me queréis? ¿Sois vosotros cruel
torcedor de mi conciencia, que venís a mi para
pedirme cuenta de uu bien que no supe apre-
ciar. ? ¡Ah! dejadme en paz, y no turbéis el
süeacio de mi dolor por demás acerbo, por
demás terrible y vengador. |Qué diferencia
entre el raudal que vierten hoy mis ojos lace-
rados por el insomnio, y aquellas lágrimas de
niño que recoyia en su beso querido el amor
maternal...! ¡Qué diferencia entre el peso abru-
mador que cuenta los días de mi existencia, y
aquellas risas infantiles que acariciaban mis
labios al escuchar el primer ruido de la orgia
mundanal... pero huid, huid de mi, ideas que
atormentáis ¡ni mente! herida el alma, y opri-
mido el pecho, ya no imperan en mi cerebro
otros pensamientos que ios que producen los
crueles desengaños
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RECUERDOS.

AUHE IAiNO J. PliREIRA.Lugo 1874.
He continuará.

Nosotros, intentamos hoy dar á conocer
esas joyas, que honran y mucho á la patria
que tal genio ha producido , con la esperanza
de que nuestros compatriotas nos han de agra-
decer arranquemos del olvido las que no vaci-
lamos en apellidar perlas literarias.

Hasta el presente ese pesado plomo llama-
do olvido, ha cubierto casi del todo su nom-
bre apenas conocido, y las inapreciables pro-
ducciones de su inspirado laúd permanecen
también oscurecidas.

Su temprana muerte fué sentido y llorada
por lodos los que en algo estimaban las glo-
rias del pais.

La mas desgarradora de las enfermedades,
la tisis, vino á arrebatárnoslo en lo mejor de
su edad, 25 años, llevando á la patria uno de
sus mejores hijos y á la litera j¡ galaica uno
de sus mas valiosos florones.

dejándonos á su muerte un verdadero tesoro
de joyas literarias que poco á poco iremos
dando á conocer á los apreci bles lectores de
El Heualdo.

Cuando tuvo la edad suficiente y termina-
dos los primeros estudios, pasó a la Universi-
dad de >antiago, para seguir la carrera de
leyes. En 11159 dio á luz en los periódicos del
pais algunas de sus primeras poesías que le
valieron justísimos elogios.

Aventájalo en sus estudios, dedicaba los
momentos de ocio ai cultivo de lu poesía

Don José Castro Pita, nació en Vivero, pro-
vincia de Lugo, el 4 de Octubre de 41)40. Fué
su padre el ilustrado juritcousuiío Don ./osé
Maria Castro Bolaño y su madre la virtuosísima
señora doña Amalia Pita.



dal del sonoroso rio, que bafin los cármenes de
verdura que dan placer á tas zigalas y zagales
de mi pais, entretanto contemplo indiferente
las decepciones de la amistad, la mentira del
amor, el orgullo del magnate y la miseria del
que nació condenado á morir de faliga pegado
al terruño que le vio nacer. ¡Pobre, infeliz
humanidad ..! Dulces, tranquilos, placenteros
son los dias del niño; ilusiones, lé, esperanza,
gloria y dicha el ensueño de la edad adules
cente; luto, crueles desengaños, martirio
cruento, es el lérmino de nuestra carrera en
la vida. ¿Es esta ley general?responded por mi,
los que con un corazón noble y sencillo os
consagrasteis á ser útiles de cualquier modo á la
sociedad. ¿Qué habéis obtenido en cambio de
vuestras continuadas vigilias, de vuestros cons
tantes desvelos...? Pero no, no me digáis nada
no quiero oíros, no quiero que se aumente el
catálogo de mis padecimientos...!

Delio fué muerto en desafío, Julio dicen
que se halla en la corte gozando en »us cala-
veradas, íOmo algunos suelen llamar al
mal que cama.i a la sociedad; nosotros solo
consignamos como respuesta á nuestras pre-
guntas, que en el pintoresco valle del .Miñor,
hay un cementerio en el cual un ciprés ]ue
da sombra á una modesta sepultura, nos reveló
un mundo de recuerdos, la triste h.¿loria de la
pobre Laura.

Desde este momento allí donde reinaba la
tranquilidad de la conciencia, allí donde el
hogar doméstico era el (i< I remedo de man-
sion angelical, de vez eu cuando s¡e oye estri-
dente carcajada cuyo eco >e pierde en los re-
cónditos y doloridos pliegues del corazón de
un anciano qu^ llora su desgracia.

¿Qué se h zo Julio, qué fué del enamorado
Delio, me preguntara el que leyere eslas nial
perjeñadas letras .*?

lan asendereada España, trajo á lo mas selecto
de la provincia de Pontevedra lino de los vas-
tagos del Señor del padre de Laura. Joven ele-
gante y con ese descaro que presta el orgullo
del tener, Julio al recorrer los estalas de su
padre no lan solo se creyó dueño de estos sino
de la vida, de sus criado*, y de>de él mo-
mento conociendo hasta donde llegaba la can-
didez y la hermosura de Laura, formó en su
pensamiento la idea de perderla

No será necesario que repitamos nosotros
lo que tantas veces se ha dicho cómra esa cla-
se de gente, que, ofuscada la mente por el
demonio del orgullo nada respetan y vulneran
impunemente ios santos fueros del honoi y de
la conciencia: Julio puso en juego todo el ma*
quievelismo (pie produce el oro á lal ¡servicio
consagrado, y veüció no sin án es hacer esfuer-
zos sobrehumanos.

J. Pereira.
A mi querido amigo el joven escritor Aureliano

El padre de Laura era uno de esos labrado-
res cuya honradez es proverbial aqui en esta
tierra tan poco conocida de Galicia, y como
labrador honrado, tenia la suerte de haber
merecido la confianza de un titulo de la corle
que le habia hecho mayordomo de numerosos
bienes. Los acontecimientos políticos de esta

Laura era una niña de 17 abriles, rubia,
detalle esbelto, y con un par de luceros como
el mejor adorno de su bello rostro; Delio la
amaba entrañablemente, porque como ella ha
bia nacido en elpintoresco valle-de M i ñor, en el
cual puso todas sus galas la mano del Creador.

Hijos ambos de labradores acomodados,
todos los dias se veian en las tierras de labor
donde ejercitaban su v gor y lozanía1, y era
gusto ver la linda pareja, porque Delio era en
donosura y en bellas cualidades, digno por to-
dos conceplos de aquella que mereciera su
predilección en toda la aldea y sus contornos,
y era gusto repetirnos, verlos á ambos cogidos
de la mano cuando descansando de las fatigas
del dia se encaminaban á sus casas; el crucero
de tosca piedra donde se ostenta la efigie del
Redenior que hay en la encrucijada, fué mil
veces testigo del amoroso coloquio de los feli-
ces amantes; allí, al pió de aquella tosca figu-
ra que representa lo más sublime de la histo-
ria del cristianismo, mil veces acarició el aura
de la noche las cabelleras flotantes de nuestros
jóvenes, y mil veces llevó en sus alas la brisa
las páginas de otra historia que dictaban al
contarse nuestros enamorados las impresiones
del dia las esperanzas de su risueño porvenir.
Pero ¡ay!, suele decir un refrán que detrás de
la cruz eslá el diablo, y este personage en figu-
ra de mancebo acecha el menor movimiento
de tan envidiada pareja.

La imprenta, ese sol explendente que
ilumina con su vivificante luz el oscuro en-
tendimiento humano, hizo brotar de en medio
de generaciones sumidas en la ignorancia
torrentes de ilustración que cual chispa eléc-
trica se estendió por toda la faz de la tierra.

Oscurecidas las ciencias y las artes, sepul-
tadas en el caos dejado por las desva-taciones
ejercidas en Oriente por los musulmanes y

El invento mas grande y mas sorprenden-
te que ha concebido el genio del hombre, es
sin duda alguna la imprenta
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GUTTEMBERG Y LA IMPRENTA.



por los bárbaros del Norte en Occidente, vino
una nueva época que parecía engrandecer el
siglo XV.

Con la idea de su triunfo, seguro de poseer
un secreto útil á la humanidad, de regreso á
su ciudad natal y no encontrando los recursos
necesarios para continuar solo su empresa,

Gullemberg entonces arruinado, se ha
visto en la necesidad de trasladarse á Magun-
cia con la intención de buscar allí fácilmente
un prestamista.

Los herederos de Drilzehen hicieron atra-
sar un año en sus trabajos al ilustre inventor
reclamándole las sumas adelantadas por el
difunto, formándose con esta ocasión un pro-
ceso, cuyas piezas han sido descubiertas por
casualidad en el pasado siglo en una antigua
tt rre de Strasburgo. En ese proceso es donde
se habla per primera vez de la imprenta por
medio de caracteres movibles.

á causa de los acontecimientos de aquella
época en que la guerra civil era sostenidapor
señores y plebeyos y como hijo de una fami-
lia noble, se vio en el duro irance de espa-
triarse y se retiró áStrasburgo, entonces ciu-
dad alemana.

Pritzefoen hábil operario, iba con frecuen-
cia á trabajar con él, y Gullemberg recono-
ciendo su celo y su aptitud, leconfió los dibu-
jos y las instrucciones necesarias para hacer
construir una ó muchas prensas de su inven-
ción; pero una corta enfermedad ocasionó la
muerte á aquel artista.

Observando Gullemberg la inquieta curio-
sidad del pueblo que comenzaba á sospechar
brujeríascontra él, determinó trasladarse al
convento de Saint Arbogaste. La soledad del
lugar no habitado sino por indigentes de los
arrabales, ocultó sus primeros ensayos.

En i 135, formó el joven Gullemberg aso-
ciación con dos habitantes de buena posición
de Mrasl urgo, Andrés Drilzthen Hans-lVifíe y
Antón Keilman, bajo pretexto de trabajar
en común obras nuevas de joyería y relojería
y aplicar nuevos procedimientos para tallar
piedras preciosas y para bruñir espejos: así
continuó algún tiempo pensando en el subli-
me proyecto que ocupaba su menle; mas
comprendiendo que pura los gastos que le
ocasionarían ios primeros ensayos no tendría
él lo suficiente, les manifestó la idea que ali-
mentaba y desde aquel momento comenzaron
la explotación de la nueva empresa,

En aquel siglo de despotismo y supersti-
ción, un noble se rebajaba eligiendo olra
carrera que no fuese la de las armas; pero
Gutlemberg alejado de sus parientes y ami-
gos, privado de sus bienes, abandonado á sí
mismo, luvo que buscar necesariamente los
medios de subsistencia para vivir honrada-
mente, dejando la e>pada de caballero y
decidiéndose á manejar la lima y el martillo.
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El joven Juan, tenia veinte años cuando

En la libre Maguncia nació Juan Gullem-
berg. Su padre, miembro de la noble familia
de Gensíieisch de í*ulgeloeh, se casó con
Elisa de Gullemberg y dio esle nombre á su
hijo.

Alunen 141)0, nació un hombre oscuro,
un homhre desconocido que mas larde habia
de alumbrar al mundo con la antorcha de la
civilización, un genio ilustre que hizo revivir
eu lodos los países con su maravilloso descu
brimiento la sabiduría de los filósofos.

Pero esto no era lo suficiente para espar-
cir las luces de la sabiduisa; era preu-o que
una infatigable máquina supliere á la débil
mano del hombre, puesto que este modo de
reproducción no bastaba pura cubrir las ne-
cesidades del número de leclires.

Además los monjes en la soledad de sus
monasterios fueron copistas, reproduciendo
millares de ejemplares de la Biblia, de los
Evangelios y otros escritos de ilustres autores
pora el renacimiento de ¡as letras.

Los esclavos eran ocupados por sus seño
res en copiar las obras célebres de la anti
güedad para las bibliotecas SI gobierno tam-
bién lenta gran número para sus edictos, lo
mismo que los oradores para sus discursos.
Luego en el Bajo imperio, en Bizancio copia-
ban igualmente las mejores ob as de la anti-
güedad griega, ¡atina y hebrea

La profesión de !os copistas una de las
mas numerosas, de las mas honradas y de las
mas lucrativas de aquellos tiempos, era la
que servía para dar turma ai pensamiento. En
la antigua liorna y en las grandes ciudades de
la Grecia y de! Asia; los libreros mantenían
millares de copistas, teniendo suntuosos es
tablecimientos en donde se hacia el tráfico de
ideas y palabras escritas.

Seguramente que no: vivirían envueltas
por siempre en las tinieblas del olvido, cu
bierias con el polvo de la eternidad.

Y sin el auxilio del invento del inmortal
Gultemberg, ¿llegarían á estenderse y multi-
plicarse entre las nuevas generacionesaquellas
inmensas obras de los grandes subios ¡Moisés,
David, Cicerón, Confuccc Hacine, llousseau,
Cervantes y tantos otros?

Solo en los sombríos claustros de los con-
ventos, monopolios del saber, habían quedado
encerradas después de lan general destruc-
ción, algunas obras científicas y literarias,
que corao punios luminosos brillan todavía
en la historia de aquella época de decaí*
miento.



Al fin, después de muchos ensayos gravó
punzones en relieve, con los cuales abrió
matrices ajustadas en moldes de hierro, sir-
viendo pera la fundición de los caracteres,
cuya aleación modificó hasta que obtuvo el
giadode consistencia conveniente.

Schceffer fué el primero que fundió en
bronce los signos de la palabra confeccionan-
do también según dice un autor contemporá-
neo una nueva tinta ipart imprimir que es
la que hoy se usa.

Con todo esto avanzaba lentamente en su
trabajo por las dificultades que ofrecía en la
prensa la poca resistencia del plomo ó el es-
taño de los caracteres.

No retrocediendo Gullemberg ante ningún
sacrificio, comenzó á trabajar, estableciendo
su Imprenta en la casa de Zum Junguem que
pertenecía á su tio.

Esle hombre hábil, comprendiendo lodo
el mérito de la invención de Gullemberg le
hizo una escritura de sociedad, cuya fecha es
de 1450, obligándose á prestarle cierta can
lidad vara la confección de utensilios de la
imprenta, los cuales habían de quedar empe-
ñados á favor de Fust en seguridad del con-
trato.

se dirigió á Juan Fust platero y banquero en
Maguncia.

Ha llegado á nuestro poder el tomo lü
de la Galería de Gallegos Ilustres, que publica
en Madrid nuestro querido amigo y colabora-
dor señor Vesleiro Torres Esta interesante
obra, que liene por objeto recordar las
grandezas de Galicia representadas por sus
ilustres lejos, se publica por tomas que pue-
den adquirirse independientemente unos de
otros. Se venden al precio de una peseta
en Madrid, en su Administración, NoblejD?,
5, y en la librería de Don Vicente Miranda,
de esta ciudad. En otro número nos ocupa»
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A. F.
EL SUSPIRO Y EL ALNA.

timm M BMÜ-ERAOflDÍT.

Orense, 1874.

VARIEDADES.

(Se concluirá)

—Suspiro á dónde vas?—¡Cómo! ¿lo ignoras?
Voy de tu oculla pena condolido,
A decir tus pesares al oído
Del ángel puro que en silencioadoras.— Quien le lleva?—Lns brisas gemidoras
D'd apacible mar.—Lomo has pedido
Adivinar quien es!—He sorprendido
rJ u secreto á las lágrimas que lloras.

Dime, ¿qué le d geron? .. —Que la viste
Y esclavo de su mágica hermosura,
Latir por ella el corazón sentisle.

—Vuelve, vuelve á mi ser... mi desventura,
No le digas jamás suspiro Inste...
Declararle mi amor fuera locura.

AUKELIO AGUJRHE.1857,

Aló en Montevideo un golleguiño
Recibíu unha carta d a sua na i",
Abriuna, leeu e diulle un bico tenro,

E volveuna bicar.
Mirou dempois de cara pra Galicia
E viu. o mar, o ceo, e nada mais,
Y'atopándose soilo. chorou Iriste,

Valentín L. Carvajal.
Pra non vela xa mais!!

E volveu a chorar.
Tina aquel home que pouquiño a pouco
Morrena de cóitas e pesar,
Aas n'o pensamenlo, mais non tina
Aas n'o corpo pra poder voar
¡Ay d'o paxáro que tro invernó emigra,
Ledo d'aquíi que volve pol'o vran!
¡Ay d'o que deixa a Ierra onde nacerá

Ei infeliz inventor, solo con el sello del
martirio y del sufrimiento en la frente, conti-
nuó sus faenas, imprimió algunas obras, entre
ellas la fíihlia. reconocida por la primera obra
del arle que fué ejecutada bajo su dirección.

Manuel P. Canoura.

Con todo Fust fingiendo generosidad dejó
á Gullemberg parle del material y del produc-
to de sus trabajos, y éste arruinado por se-
gunda vez, se vio en la dura necesidad de
aceptar

Entonces Gullemberg, se vio otra vez
perseguido por la envidia: nuevamente pre-
senció la formación de otro proceso en donde
Fust le exigía el dinero prestado y sabiendo
que aquel no podría devolvérselo, juzgó lle-
gado el momento de apoderarse de lodo el
material dejando á Gullemberg poco menos
que en la miseria.

Después de trabajar algún tiempo, el nue-
vo arle, se divulgó entre sus operarios y
Fust tuvo la facilidad de instruirse de lodos
los detalles de la invención, detalles que llegó
á conocer á fondo.


